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Mª Carmen Martín Gavillero

La presencia del Bautista caldea el Adviento. Su presencia supone la llegada de un profeta, de un
precursor que prepara los caminos y pone en cuestión las vidas de las gentes. Denuncia el pecado y
anuncia un porvenir de esperanza. El verdadero precursor o precursora anuncia siempre una buena
noticia porque nos acerca el Reino de Dios. Es un testigo de ese futuro absoluto que es Dios y que el
mismo Dios nos aproxima.

Hoy también hay precursoras, personas profetas y pioneras que van delante, abren nuevos
caminos a la humanidad y así preparan el Adviento de Dios. El mensaje del Adviento y de la vida entendida
como Adviento es éste: «El Señor está cerca». No lo tuvo fácil Juan Bautista en su tiempo, tampoco los
«Bautistas» del siglo XXI, sin embargo, éste es, potencialmente, un momento maravilloso para el
cristianismo. Si somos capaces de encontrar formas de vivir y de compartir nuestra esperanza cristiana,
podremos ofrecer algo de lo cual el mundo está sediento. Pero sólo podemos hablar de esperanza cuando
nos implicamos en lo que ella es. De esperanza hablan los gestos, los hechos y también los riesgos; las
mujeres sabemos de esto.

En la Biblia lo pequeño es hermoso y un Niño en un pesebre, envuelto entre pañales, es lo más
hermoso que podemos contemplar porque es «El Señor tu Dios, en medio de ti». En ese acontecimiento
la eternidad irrumpe en el ahora; es el don de Dios que pasa humildemente por nuestra vida y la impregna
de sentido al abrirla; es la eternidad que continúa cada vez que compartimos la vida de Dios. No se
trata de negar la realidad. Ni de utilizar la experiencia cristiana para generar un mundo ficticio.
Tampoco entregaremos nuestro ánimo a la falta de confianza en el ser humano o a los pesimismos
actuales.

En el corazón de ese pesebre lo que se encuentra no es una huida del mundo sino una presencia
alimentada por la fe. En él encontramos proximidad, acercamiento, asombro, comunión, espera atenta.
Incluso algo no buscado, una irradiación. Si lo visitamos con frecuencia llega el momento en que se nos
da lo que ya ni siquiera se esperaba. Algo inesperado: el reflejo de Cristo en nosotras. Las demás
personas ven este resplandor aunque nosotras lo ignoremos.

Las precursoras de esperanza no se cansan de repetir que Dios nos quiere alegres y felices.
Alegres y felices sí. Pero «el que tenga dos túnicas que se las reparta con el que no tiene». Las
precursoras nos animan a no «herir el Amor». Un pensador dijo que la esperanza no es la convicción de
que algo va a salir bien, sino la certeza de que algo tiene sentido, independientemente de cómo salga. Y
es verdad, es la convicción de que todo aquello por lo que vivimos y luchamos, con sus alegrías y sus
penas, sus logros y sus fracasos, revelará tener un sentido, un sentido en Dios. Es la convicción de que
es posible gozar de la meta siendo aún peregrinas.

Cada generación, cada etapa histórica tiene sus precursoras y precursores. Aparecen en
momentos cruciales; son una respuesta hecha historia personal; son una intuición realizada para quienes
buscamos a Dios; saben transmitir de una manera sencilla la certeza de que cuando hablamos o tratamos
de Dios hablamos de lo mejor del ser humano; abren nuevos accesos al futuro; desbrozan cauces inéditos
para ensanchar el horizonte; ponen vida renaciente y júbilo creativo en el pueblo que espera� A ellas y
ellos GRACIAS.
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Cuando hemos buscado en el diccionario la pala-
bra «Sexo», se ha despertado nuestro asombro y
perplejidad, al darnos cuenta de que aparece la
siguiente distinción: sexo masculino: fuerte, sexo
femenino: débil. ¿Cómo en este siglo XXI, del que
vamos a inaugurar la segunda década, se puede
calificar así uno y otro sexo? ¿Fuerte para qué?
¿Débil en qué? ¡Sería reducir a la fuerza bruta la
diferencia! Y de paso, descalificar a las mujeres.

¿Qué es el género?

Cuando hablamos de �gé-
nero� queremos decir que las
mujeres y los hombres nos
construimos social y
culturalmente. Nacemos con
un sexo biológico, eso es inne-
gable, y somos diferentes, eso
no es cuestionable. Pero sexo
y género no es lo mismo. Lo
que queremos resaltar al hablar
de �género� es que la educación
y la cultura condicionan nues-
tros comportamientos, desde
la más tierna infancia, y desde
el principio de los tiempos. Por
tanto, afirmamos que el géne-
ro es, sobre todo, una construc-
ción socio-cultural.

Resaltamos como ejemplo de hoy lo que
ocurre en las profesiones donde hay más muje-
res: trabajo social, sanidad, enseñanza. ¿Qué reco-
nocimiento y salario tienen estas profesiones en
relación a las ingenierías y la alta gestión, donde
sobre todo hay hombres? Los datos están ahí.

Por otra parte, el género es una perspectiva
de análisis de la realidad. Gracias a que se ha intro-
ducido la perspectiva de género en la sociología,
se han podido sacar a la luz y explicar los com-
portamientos sociales, y hacer notar los mecanis-
mos de opresión hacia las mujeres, las desigual-
dades e injusticias que existen en el terreno labo-
ral y familiar, y las disculpas falsas con las que se

ha perpetuado esta injusticia a lo largo de los si-
glos.

¿Por qué debemos  seguir hablando de �gé-
nero� y optar por el feminismo, hoy?

El género, así entendido, es un medio, un ins-
trumento de reivindicación, para conseguir un fin:

una verdadera humanidad don-
de no exista desigualdad a la
hora de los derechos y oportu-
nidades. Deseamos un tiempo en
el que mujeres y hombres, dife-
rentes pero iguales, nos sente-
mos juntos en la mesa común.
Deseamos superar «la cuestión
de género».

Pero, hoy, debemos hablar
de �género�, y optar por el femi-
nismo como medio para tomar
conciencia de que la igualdad no
está conseguida.  Al mismo tiem-
po vendrá la desculpabilización de
las mujeres y la nueva mirada, que
nos permita actuar en el trabajo
y en la familia, en los espacios
sociales (que incluyen los
eclesiales). Hemos de aprender

los modos de introducir la mirada de género en la
acción, mientras no hayamos logrado llegar a la
utopía.

La violencia de género, en este contexto, es
la punta del iceberg dolorosa y terrible del ma-
chismo existente, cuando la intimidación del «más
fuerte», físicamente, consigue subyugar al «más
débil».

Por supuesto, me permito ironizar con lo que
dice el diccionario, para removernos y renovar-
nos en la opción feminista con sentido, en medio
de voces que nos quieren conformar con lo «ya
logrado».
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Me llamo Mari Carmen y desde hace 20 años fui acogida en la diócesis de Ciudad Real para trabajar en
Cáritas.

Lo primero que deseo afirmar, es que me siento en camino en la presencia de Dios y amada por él,
no siempre soy consciente de esto, pero en cada uno de esos sencillos momentos de lucidez que Dios
me regala, me siento feliz, agradecida y crezco como persona.

Jesús de Nazaret y su Palabra han ido configurando mi vida, valores, opciones; contando para ello
con el testimonio y la compañía de muchos hombres y mujeres que han sido medio para madurar mi
opción cristiana. Quiero hoy recordar a algunas de éstas mujeres de fe.

La primera fue mi madre que supo poner las bases de mi fe: me enseñó a rezar, me acercó a la
catequesis y los sacramentos, fue ejemplo en valores cotidianos y evangélicos que aprendí: el amor al
prójimo, el perdón, compartir, cercanía, el sacrificio, la bondad.

En mi adolescencia una tía religiosa me enseñó a orar;
ella desde su alegría supo crear en mí la inquietud y toma de
conciencia para hablar con el Padre de otras formas. Descubrí
que había algo más que recitar oraciones, buscando lugares
de silencio conscientemente me abría al espíritu de Dios.

En mi juventud fue otra religiosa franciscana quien me
ayudó a crecer en los grupos de juventudes franciscanas.
Compartir experiencias de fe en grupo, convivencias, descubrir
los valores franciscanos de: pobreza, amor por los pobres,
sencillez de vida, etc; todo un regalo que me llevó a irme
durante 2 años a una comunidad seglar dónde viví la
dimensión comunitaria y el valor de la providencia en mi
vida.

En Madrid mientras estudiaba mi vocación tardía
(trabajo social), Manolita una mujer ama de casa, de fuerte

carácter y unida a una comunidad de base, me animó a leer la vida con ojos críticos desde la fe, compartió
conmigo el valor de la generosidad, la acogida, el compromiso.

Mercedes y Luisa fueron un referente para vivir a Dios en el trabajo, confirmando mi vocación, en
el trabajo social con los empobrecidos; ellos son quienes han consolidado mi opción dedicándoles mi
vida a través de Cáritas.

Luisa, Isabel, Antonia han sido mujeres que me han enseñado a humanizar a Dios desde el
compromiso en la acción social, el amor cercano a los hermanos por muy deteriorados que estén, la
fuerza para crear nuevas alternativas, la alegría de saberme amada por Dios desde mis limitaciones y
dones.

Son muchos los hombres que también me ayudaron a madurar en la fe, pero hoy quería agradecer
el don de todas estas mujeres de Dios en mi vida. Cuando miro atrás y veo todos estos años, reconozco
una certeza: Dios y el amor siempre han estado presentes en mi historia y por ello me siento
bienaventurada.
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Os animamos, a todas y todos los que leéis Sororidad, a que nos hagáis llegar vuestras opiniones, sugerencias, preguntas,
inquietudes�, a través de nuestro correo electrónico sororidadmt@hotmail.com.
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Rocío Víctor Crespo
Mujeres y Teología. Ciudad Real

«Regalos del Espíritu para
un mundo con prisas»

de AA. VV.
Colección En clave de mujer.

Edit. DDB 2009.

En este libro un grupo de mujeres
reflexionan sobre el Espíritu Santo
y lo hacen «a su manera». «Su
manera» no podía ser otra que
hablar con sencillez de la
experiencia del Espíritu que actúa
en sus vidas cotidianas, en el mundo
de sus relaciones y ocupaciones, en
su condición de mujeres «afanadas»
no sólo entre los pucheros, como
en tiempos de Santa Teresa, sino en
el ámbito de sus trabajos y de sus
compromisos solidarios.

   Ellas mismas lo expresan con
belleza: «El Espíritu no es algo ajeno
al vivir cotidiano, a �los trabajos y a los
días�. Por eso nuestra reflexión está
entreverada de nuestras cosas, de todo
el variado mundo de lo humano en
donde no es ajeno el Espíritu, la
presencia de Jesús Resucitado que
ilumina nuestra vida; también vuestra
vida».

El 25 de noviembre fué declarado Día Internacional contra la Violencia hacia la
Mujer en el Ier Encuentro Feminista de Latinoamérica y del Caribe celebrado en
Bogotá (Colombia) en julio de 1981.

    En este encuentro las mujeres denunciaron la violencia de género a nivel doméstico
y la violación y el acoso sexual a nivel de estados incluyendo la tortura y los abusos
sufridos por prisioneras políticas.

    Se eligió el 25 de noviembre para conmemorar el violento asesinato de las hermanas
Mirabal (Patria, Minerva y Maria Teresa), tres activistas políticas asesinadas el 25 de
noviembre de 1960 por la policía secreta del dictador Rafael Trujillo en la República
Dominicana. Sus cadáveres destrozados aparecieron en el fondo de un precipicio.

Durante los días 20 y 21 Febrero de 2010, se celebrará en Los Negrales (Madrid) un taller que lleva por
título «Mujeres con Autoridad en el Cristianismo Antiguo». Lo guiaran Fernando Rivas Rebaque y Carmen
Soto Varela y lo organiza la Institución Teresiana. Para más información e inscripciones:
actividades@santamariadelosnegrales.org. Tlf: 918 500 400.

Con el título «La prostitución, una forma de violencia contra las mujeres», el pasado 27 de noviembre, se
celebró, en Bolaños de Calatrava (Ciudad Real), una Jornada organizada por el Centro de la Mujer,  en la que
participó como ponente Rosario Carracedo Bullido, portavoz de la Plataforma de Mujeres por la Abolición de
la Prostitución.

Los Premios Nobel 2009 han reconocido la labor de cinco mujeres entre los trece reconocimientos que se
han entregado este año. Desde 1901, cuando se entregaron por primera vez los premios, 40 mujeres han
recibido la distinción. Felicidades a Herta Muller, ganadora del premio Nobel de Literatura, a Elinor Ostrom,
ganadora del premio Nobel de Ciencias Económicas, a la profesora Carol W. Greider y Elizabeth H. Blackburn,
galardonadas con el Nobel de Medicina y a Ada Yonath galardonada con el premio de Química.

Cuando pase la Navidad quiero seguir teniendo presente
que Dios está conmigo, que se hizo hombre, para estar cer-
ca de nosotras y nosotros, para mostrarnos un camino de
felicidad.

Cuando pase la Navidad quiero seguir acogiendo a Dios
en los más sencillos, en los y las últimas, en los que no cuen-
tan y los que no tienen sitio en la posada.

Cuando pase la Navidad quiero seguir alegre porque nos
ha nacido un Salvador, y esta vida tiene sentido, y hay un
proyecto de amor y entrega por el que luchar y que cons-
truir día a día.

Cuando pase la Navidad quiero seguir estando alerta para
descubrir y celebrar el paso de Dios por mi-nuestra vida.

Cuando pase la Navidad quiero seguir celebrando que soy
comunidad, que formo parte de un proyecto común, en el
que cada persona aporta su granito de arena.


